UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA – CEA

“Perspectivas y debates actuales a 30 años de la democracia”
I Congreso Internacional de Ciencias Sociales y Humanidades
VIII Encuentro Interdisciplinario de Ciencias Sociales y Humanas del CIFFyH

20, 21 Y 22 DE NOVIEMBRE DE 2013
congresosocialesunc@gmail.com;

Apellido y Nombre del autor: PUEBLA, Ana Celina
DNI: 12.495.086
e-mail/ teléfono acelinapuebla@sinectis.com.ar  (54)(264)4851668
Institución de procedencia: DESAL3 (Línea Centro de Estudios Avanzados CEA-UNC y Departamento de Ciencias de la Comunicación. Facultad de Ciencias Sociales. UNSJ
Eje temático: Comunicación y política
Palabras claves (5): prácticas sociales urbanas – espacios públicos – interculturalidad – significaciones emergentes – comunicación y poder

Título de la ponencia: Significaciones emergentes en el espacio urbano de la ciudad de San Juan, Argentina.


Esta comunicación pretende compartir algunas  reflexiones de la investigación  de mi tesis de doctorado cuyo tema es  “Emergencia de nuevas subjetividades en la ciudad de San Juan, Argentina a partir de 2010”; y, cuyo objetivo general es: “Comprender el proceso por el cual emergen nuevas subjetividades de la mano de nuevas formas de lo sexual en la ciudad de San Juan a partir de 2010”.
A partir de la lucha por la sanción de la ley de Matrimonio Igualitario en Argentina, desde el 2010, surgió en la ciudad de San Juan un nuevo colectivo: “La Glorieta- Espacio LGBT”, que nuclea a lesbianas, gays, bisexuales y trans como sujetos de discurso  y agentes sociales que luchan por el reconocimiento de sus derechos apropiándose de espacios públicos. 
Los espacios se resignifican y dan lugar a nuevos usos y al surgimiento de nuevos territorios,  lenguajes y códigos. Tal es el caso, por ejemplo, de  la apropiación, por parte del colectivo “La Glorieta-Espacio LGBT” del lugar denominado “La Glorieta”, (ubicado en las adyacencias del Parque de Mayo) como espacio de comunicación, del hacer-saber sobre lo público,  y que aparecen como nuevas marcas simbólicas en la ciudad de San Juan.
Metodológicamente, he privilegiado un enfoque cualitativo integrando la propuesta de Armando Silva y  de Rossana Reguillo Cruz sobre sus estudios sobre ciudad como comunicación; posicionada desde el contextualismo radical, con el propósito de construir una ruta de abordaje interdisciplinario para analizar los discursos y prácticas sociales emergentes, desde la interculturalidad, en la ciudad de San Juan. 
La emergencia de nuevas subjetividades se expresan en prácticas sociales urbanas, en consonancia con el concepto  que nos ofrece Alejandro Grimson sobre “configuración cultural”  e interculturalidad.  (Grimson, 194)[footnoteRef:1]. Para profundizar sobre prácticas sociales urbanas he incorporado las categorías que propone Rossana Reguillo Cruz en relación con colectivos sociales [1:  Grimson, Alejandro. (2011), “Los límites de la cultura”. 1° Edición. Buenos Aires. Siglo XXI] 


CONCEPTUALIZACIONES

Los ejes temáticos que he tenido en cuenta como marco conceptual en mi tesis, son: la ciudad y lo urbano; la interculturalidad;  la ciudad, lo urbano y la cuestión de identidades en el marco de la interculturalidad; prácticas  y colectivos sociales urbanos y el espacio público.
A los fines de esta comunicación, propongo profundizar en torno a algunas categorías teóricas sobre la ciudad y lo urbano y la interculturalidad. 

La ciudad y lo urbano
Presento ambas concepciones en forma conjunta en función de la teoría de los imaginarios urbanos de Armando Silva. En esa línea trabajo, Tulio Hernández sostiene que en cada ciudad  conviven tres ciudades, de piedra, de relaciones y del hombre. Esta última es la que adopto, tanto a  la ciudad como a lo urbano. “La ciudad del hombre es ese espacio simbólico que conjuga lo físico construido y las prácticas sociales de sus habitantes; lo real y lo imaginario; la ciudad y lo urbano”. Ello quiere decir entonces que el uso social resemantiza los espacios,  delimita los territorios y recrea en forma constante el universo de marcas simbólicas con las que los ciudadanos reconocen su experiencia colectiva.
Es allí donde deben analizarse las prácticas significantes porque ellas expresan los procedimientos colectivos mediante los cuales se produce la construcción de la imagen de una ciudad.  Tal enfoque contribuye a una definición de lo urbano para que así cada ciudad pueda referirse a su  "urbanidad",  más allá de su instrumentación física y estética, o quizás mejor,  involucrando tales aspectos en los horizontes de su propia definición.

Podemos afirmar que lo urbano está constituido por muchos territorios,  pero que pueden localizarse ciertos paradigmas para un sector o grupo de habitantes-ciudadanos que permitan deducir y reconocer marcas territoriales.
La ciudad entera nunca puede escapar a ser descrita  por sus habitantes, y si bien es cierto que la ciudad  responde a una ideología territorial más grande y complicada que las paredes,  no es menos cierto que ella está sostenida por aquellas,  ahora en su sentido físico y simbólico. La  relación objeto físico y escritura, mundo y vivencia, espacio y símbolo,  son los supuestos que debemos desenredar para captar  los problemas inherentes a la  puesta  en escena y a la teatralización  colectiva de la ciudad.
Protocolos urbanos...,  1989[footnoteRef:2] [2:  “Protocolos urbanos como prácticas significantes de interacción social”.  Proyecto aprobado y subsidiado por el CICITCA-UNSJ. Director: Amira Cano. Integrantes Ana Celina Puebla, Magdalena Puchulú, Lilia Cháves, José Casas.] 


La significación de lo urbano no es una,  sino tantas como generen las prácticas significantes de sus usuarios.
La ciudad y sus culturas, desde la comunicación, deben pensarse hoy,  al decir de Martín Barbero,  como  los  nuevos modos de estar juntos.  Al describir las ciudades de América Latina destaca la aparición de tramas culturales  urbanas heterogéneas,  en las que se entrecruzan diferentes modos de vida,  de prácticas sociales, de percepciones,  y sobre todo,  de nuevos modos de experimentar la pertenencia al territorio y de nuevas formas de vivir la identidad y la socialidad.
La ciudad de San Juan, Argentina,   admite ser descripta en tanto trama heterogénea atravesada por una rígida estratificación social (orden simbólico del clasismo y de la discriminación,  del elitismo) que se evidencia en las prácticas  y rituales de subculturas genéricas y  etarias. Podría decirse que circulan discursos sociales en el contexto urbano sanjuanino y que contribuyen a la constitución de la “identidad” de la ciudad. 

Sin embargo, es más preciso  hablar de "las identidades",  porque la ciudad no es una sola sino el palimpsesto  en el que se pueden descubrir rastros de distintas ciudades que conviven en el tiempo y en el espacio: ciudad institucional, ciudad comercial, ciudad lúdica, etc.
Ahora bien, cabe preguntarse cuál es la urbanidad de una ciudad como San Juan,  
		Al decir de Armando Silva, 
"Lo que hace diferente a una ciudad de otra no es tanto su capacidad 	arquitectónica, cuanto más bien los símbolos que sobre ella construyen sus propios moradores. Y el símbolo cambia como cambian las fantasías que una colectividad despliega para hacer suya la urbanización de una ciudad". 
Silva, 1994 [footnoteRef:3]    [3:  Silva, Armando. (1994). “Imaginarios urbanos. Bogotá y San pablo: cultura y comunicación urbana en América  Latina”,  Tercer Mundo Editores, Colombia.] 

Los espacios se resignifican y dan lugar a nuevos usos y al surgimiento de nuevos territorios,  lenguajes y códigos. Los ciudadanos participan, con sus conductas y percepciones, en la construcción y reconstrucción simbólica de la ciudad. Y esta refleja ese imaginario que se transforma permanentemente.
Conceptualizaré a la  ciudad  como un discurso social complejo que, con distintos lenguajes,  significa la realidad desde diversas producciones discursivas mediante las cuales construye y reconstruye su identidad.
La ciudad, entonces, comunica su urbanidad a través de las expresiones y escrituras de sus ciudadanos y de los usos sociales y sus símbolos, es decir, mediante prácticas significantes que conforman los discursos sociales de lo urbano.

Sin desconocer todas las mutaciones que pueden observarse en la ciudad, en esta investigación he optado por pensar la ciudad y lo urbano como una configuración cultural, como espacio en el que las prácticas sociales diseñan perfiles particulares y a la vez, complementarios. 
La ciudad como configuración  cultural tiene varios espacios: 
1) histórico: que se relaciona con la competencia para vivir en una ciudad, con la capacidad para entenderla en su desarrollo y en cada momento. 
2) tópico: en el que se manifiesta físicamente ese espacio y su transformación.
3) tímico: que se relaciona con la percepción del cuerpo humano con el cuerpo de la ciudad y con otros objetos que la circundan.
4) utópico: en el que se expresan sus imaginarios,  sus deseos,  sus fantasías, a través de las prácticas de su vida cotidiana. 
Una ciudad, entonces, es una trama de opciones espaciales que incluye desde lo físico real hasta lo imaginario-simbólico.
La ciudad, entendida como el lugar de mayor concentración de interacciones sociales,  es el escenario en el que se construye y expande el universo simbólico mediante la puesta en escena de la ritualidad urbana.
Si bien la ciudad  tiene una existencia real,  delimitada geográficamente, debe entenderse que es,  sobre todo, un espacio simbólico,  y como tal, se desplaza y se conforma desde sus propios usos y funciones y a partir de significaciones y resignificaciones dadas por sus usuarios.
Armando Silva dice que una ciudad puede reconocerse por distintas marcas: 
		- lo físico natural,  en tanto accidente geográfico: la montaña,  el río; 
		- lo físico construido: edificios de obra pública o privada,  oferta de 		               tránsito peatonal  y/o vehicular; 
		- sus expresiones o escrituras; 
		- la percepción de sus propios ciudadanos y de los visitantes;  y 
		- los usos sociales y sus símbolos.
En este caso, investigaré los espacios urbanos de San Juan desde la última perspectiva señalada y parte de la concepción de la ciudad 
		1) como comunicación,  y 
		2) como lugar de construcción y reconstrucción de significaciones de los 		               discursos sociales.
Es decir, estudiaré a la ciudad como comunicación, lo cual implica adoptar una perspectiva  en la que se dan relaciones interactivas y dinámicas.
La sociedad urbana, la relación entre la ciudad y lo urbano se constituye,  por tanto,  en un espacio prioritario de investigación. Es allí donde deben analizarse las prácticas y discursos sociales porque ellos expresan los procedimientos colectivos mediante los cuales se produce la construcción de la imagen de una ciudad.  Tal enfoque contribuye a una definición de lo urbano para que así cada ciudad pueda referirse a su  "urbanidad", más allá de su instrumentación física y estética, o quizás mejor,  involucrando tales aspectos en los horizontes de su propia definición.
La ciudad, entonces, comunica su urbanidad a través de las expresiones y escrituras de sus ciudadanos y de los usos sociales y sus símbolos, es decir, mediante prácticas significantes que conforman los discursos sociales de lo urbano.
En este sentido, lo integrantes de “La Glorieta-Espacio LGBT”, como colectivo social, negocian y disputan, a través de sus prácticas, un espacio polemológico. Este colectivo interactúa en el campo de las relaciones sociales, de las relaciones de poder, de las luchas simbólicas, de las negociaciones y las luchas por el reconocimiento de sus derechos. 
En este contexto es que he advertido un proceso en el que se manifiesta la emergencia de colectivos sociales cuya diversidad cultural contribuye a la construcción de identidades  que resignifican  las marcas simbólicas de lo urbano y de la ciudadanía. Trataré de comprender ese proceso mediante el aporte de Alejandro Grimson[footnoteRef:4] sobre “configuración cultural” desde una perspectiva intercultural y comunicacional. [4:  Grimson, Alejandro (2011). “Los límites de la cultura”. Crítica de las teorías de la identidad”. Buenos Aires: Siglo XXI Ediciones, Colección antropológicas. ] 


Desde la diversidad hacia el análisis intercultural

En las últimas décadas, las políticas muliculturalistas –que acompañaban la emergencia de nuevos movimientos sociales- comenzaron a imponerse en el mundo académico y en la gestión pública. En contra de las políticas de exclusión, se intentó establecer políticas de reconocimiento de colectivos subordinados o despreciados. La pretensión del multiculturalismo era modificar la valoración de estos grupos y reivindicar, entre sus derechos civiles, su derecho a la diferencia.
Grimson[footnoteRef:5] describe que durante los años noventa –en pleno auge del neoliberalismo- las antiguas demandas de sectores acallados encontraron un escenario más propicio para intervenir en la arena pública, una posibilidad de expresar sus demandas en términos de respeto a los derechos humanos, a la pluralidad y a la diversidad. Sin embargo, esas demandas sociales se formulaban en los términos que el poder había autorizado y dimensionaban una extensión de la lógica de la discriminación. [5:  Grimson, Alejandro. Op. Cit.] 

Esto sucede, explica el autor, cuando la diferencia cultural es concebida como un dato inmutable, con fronteras fijas que separan a unos grupos de otros. De este modo, tanto quienes discriminan como quienes pretenden reconocer a esos grupos comparten el supuesto de que el mundo está dividido en culturas con identidades cristalizadas. La diferencia cultural se utiliza, entonces, para intentar subordinar y dominar a los grupos subalternos y pierde su valor ético-político esencial. 
Es necesario advertir, entonces, la necesidad de avanzar desde la noción de diversidad cultural –que sólo marca las diferencias culturales- hacia el concepto de interculturalidad  que implica un proceso abierto y dinámico, relacional y vinculado a las desigualdades y a las relaciones de poder, que implica la lucha por la igualdad y la justicia. 
La interculturalidad no significa que haya culturas homogéneas en contacto; es un concepto que permite revelar las intersecciones múltiples entre configuraciones culturales diversas en un marco de conflictividad. Por ello, se hace necesario localizar el análisis de esta investigación en un contexto de incertezas, en una situación de incertidumbre en la que las subjetividades deben ser analizadas en un marco de previsibilidad que no es constante, que es dinámico a través del tiempo. Esto es, que cambian las sensaciones de los sujetos, las maneras cómo actúan y las formas en que aprenden a prever. 

Emergencia de una configuración cultural
La configuración cultural es una noción que en lugar de preguntar por los rasgos y los individuos pregunta por los espacios y los regímenes de sentido. No se trata de establecer dónde hay configuraciones (como antes se pretendía establecer cuáles eran las culturas y las subculturas) sino que se intenta encontrar límites culturales en los cuales los participantes perciben diferencias en los distintos universos de significación.
Una configuración cultural se caracteriza por cuatro elementos: campos de posibilidad (donde se encuentran las prácticas); una lógica de interrelación entre las partes diferentes –heterogeneidad- más una lógica sedimentada de articulación de los sentidos; una trama simbólica común y algunos otros elementos compartidos.
Así es como la heterogeneidad, la conflictividad, la desigualdad, la historicidad y el poder se vuelven categorías ineludibles en el análisis de las prácticas sociales del colectivo “La Glorieta” en la ciudad de San Juan; las cuales se verifican hacia adentro del propio colectivo urbano estudiado, entre sus miembros, y hacia afuera en su relación con las demás instituciones, con el poder político, con los medios y con la sociedad toda cuando es espectadora de sus discursos sociales. 

La dimensión comunicacional. Fuera de toda certeza

Desde una dimensión analítica, la interculturalidad interpela para repensar las certezas acerca de la comunicación. Para Alejandro Grimson la pregunta es si se puede estar seguro de que cuando algo se hace público se está poniendo en común, se está compartiendo o si se trata simplemente de un mero contacto que implica circulación de significantes. Los efectos de sentido que producen las prácticas sociales a comprender como parte del proceso estudiado, pueden ser reflexionados comunicacionalmente según este planteo.
De acuerdo con este autor, “hacer público” equivale a “poner en común” sólo si se hace abstracción de la interculturalidad. En el análisis cultural, eso no es posible pues la comunicación tiene que ser pensada a partir de la coexistencia de una multiplicidad de códigos y a partir de la heterogeneidad de las estructuras de significación.
Ahora bien, como la diversidad se encuentra imbricada en relaciones de poder y de conflicto, cuando se profundizan las desigualdades los procesos comunicativos se acercan al límite del mero contacto y toman distancia de la posibilidad de comprensión. 
Los procesos de consolidación de poderes hegemónicos y las diferencias entre universos simbólicos diferentes son, entonces, dos factores que alejarían la posibilidad de comprensión del sentido de las prácticas sociales de nuestro colectivo analizado.
En el mundo intercultural “hacer público”, “publicar”, implica sólo parcialmente poner en común. Si lo público es constitutivamente heterogéneo, si la comunidad es diversa sólo puede ponerse en común de manera contingente a través de suturas que no llegan nunca a ser clausuras. 
Para finalizar esta comunicación, regreso a Rossana Reguillo quien nos propone en su artículo “Ciudad y Comunicación. Densidades, Ejes y Niveles” acerca del desafío que tenemos los intelectuales en los estudios contemporáneos sobre la ciudad como comunicación. En dicho artículo ella apela al papel que desempeña la irrupción de los colectivos sociales en disputa con y por el poder. 

Ella afirma que “el binomio territorio-acción colectiva abre para la comunicación la posibilidad de análisis más finos sobre la interacción comunicativa (redes y relaciones) sobre la lucha por la apropiación y definición legítimas de objetos y prácticas sociales (poder y hegemonía), sobre las fuentes de las que se nutren las representaciones y el imaginario colectivo que orientan la acción (medios y mediaciones)”.

La autora mexicana propone  estudiar a la ciudad desde la comunicación desde un abordaje que implique relacionar a la cultura objetivada y la cultura incorporada, lo cual entiendo que ello es posible desde lo propuesto por Alejandro Grimson en su teoría sobre “configuración cultural”. 
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